
 

 

I. MOMENTO PARA ACOGER LA LLAMADA A UNA VIDA NUEVA EN JESÚS 

INICIO EN COMUNIDAD 

 Escuchar la invocación al Espíritu Santo:  

 Luego escuchar la invocación y danzar al ritmo de la música 

 En círculo de conversación comunitaria comentar este momento para acoger la llamada a 

una vida nueva en Jesús 

A lo largo de los retiros de este año, hemos meditado en torno a un modo particular de comprensión 

y vivencia de la fe cristiana: la formación de Jesús en nosotras.  

Se trata de revivir el encuentro con Cristo, asumir la vida cristiana como camino de configuración 

con Cristo y decidirnos por dejar brotar en nosotros la vida nueva en Cristo. 

En los retiros hemos bebido de la fuente del testimonio de Pablo… ¿por qué Pablo? Porque es una 

vida fascinante; porque al exponerse en primera persona en los escritos que hemos leído sentimos 

la vibración interior de un hombre cuya identidad nueva en Cristo nos abre una perspectiva 

profunda en el modo de vivir nuestra fe en Cristo: ¡del encuentro a la configuración, de la 

configuración a la vida nueva!! Así, “Cristo es formado en nosotros” (Gál 4, 19).  

Estamos llegando al final del itinerario a 3 pasos de la formación de Jesús en nosotros, según Pablo.  

Ya en esta etapa nos está llegando el momento de la decisión: ¿cómo voy a responder a lo que el 

Señor me ha pedido durante este tiempo? Invoquemos al Espíritu, la Ruah y confiadas nos abrimos 

a su acción transformadora 

VEN, SANTA RUAH 
¡Ven, santa Ruah! 

Despierta nuestra débil y vacilante fe, 



riega nuestra pequeña esperanza, 
anima y caldea nuestro amor cansado. 

Enséñanos a vivir confiando 
en la insondable ternura de nuestro Padre Dios. 

que abraza a todos sus hijos e hijas, 
estén dentro o fuera, salgan o vuelvan. 

 
¡Ven, santa Ruah! 

Que Jesús sea eje, motor y centro de nuestras vidas; 
y que nada ni nadie oscurezca su presencia. 

Danos a conocer su evangelio cada día 
y anímanos a ser discípulas enamoradas. 
Haz que todos nuestros proyectos y vida 

sean una aventura campo a través 
gozando la creación y la amistad a cada instante. 

 
¡Ven, santa Ruah! 

Envíanos a ser luz que ilumina, 
fuego que acrisola y purifica, 

llama que danza y resplandece, 
hoguera que quema las vanidades, 

ascuas que atraen y calientan, 
y si quieres que lleguemos hasta la muerte, 

cirio de pascua que abre horizontes. 
Florentino Ulibarri 

 
 
 

II. MOMENTO PARA  ALABAR AL ESPÍRITU DE JESÚS QUE NOS LLAMA A 
UNA VIDA EN LIBERTAD  

 

 Ahora abordamos el último testimonio de Pablo, lo tomamos de Gál 5, 16-26. Nos situaremos 

en la parte exhortativa de la carta. Ya hemos visto que Pablo, de modo natural lleva al lector del 

discurso sobre la fe, a la exhortación a vivir la fe. Son dos aspectos de la misma dimensión 

configuradora de la fe en Cristo.  

Lee pausadamente una, dos, tres veces, Gálatas 5, 16-26 

 Ora al Espíritu para que te dejes conducir por El. Intenta responder a una pregunta crucial: ¿Cuál 

es el estilo de vida propio de quién habiéndose encontrado con Cristo o dejándose encontrar 

por Él, posee su forma, es decir, su estructura interior?    

 Deja que la siguiente reflexión sobre el texto penetre en ti: 

Hay dos modos de vida (= “caminen o déjense conducir”) incompatibles entre sí:  
 v. 16: Caminen según el Espíritu… Pablo usa el verbo “peripateo” = caminar; que traduce el hebreo 
“jalak” = caminar. Ambos verbos, en sentido metafórico, significan modo de conducta, forma de 



comportamiento, estilo de vida, modo de organizar la vida… (lo que incluye modo de relación con 
las personas, tipo de conducta pública y privada… etc.)   
 
Durante el exilio, Israel creó la halakah… un tipo de código de conducta, una especie de sistema de 
derecho civil y religioso; era un sistema vinculante de la vida de todo judío… tenía carácter legal.  
La halakah es una guía completa de todos los aspectos de la vida humana… (la familia, la sociedad, 

las relaciones, las decisiones…)  

Pablo, como buen judío, establece una nueva halakah pero no a partir de “mandatos” sino a partir 
del único camino a seguir para el que ha sido alcanzado por Cristo: el camino según el Espíritu…  Por 
lo tanto, al que adhiere a Cristo lo impulsa el Espíritu y Cristo, formado dentro de él, configura en él 
un estilo de vida propio; en cambio, el que se fía de la carne vive de apetencias, de impulsos 
irracionales… Aquí está el meollo de la cuestión de la vida nueva en Cristo. 
¡Cuántas veces vemos que la adhesión al evangelio pasa por la cabeza pero no define la vida del 

corazón, entendiendo éste último como “centro de la persona”, el centro del cual nace toda la 

conducta humana! Uno puede así adherir con la cabeza a los valores pero acabar viviendo a partir 

de sus necesidades. Fácilmente puede ir uno desplazando el centro en el que se juega la propia vida, 

incluso casi sin advertirlo mientras sucede.  

La propuesta de Pablo es: el o la cristiano/a en quien Cristo ha sido formado debe vivir según el 

Espíritu, no a partir de sus necesidades…  

 Busca un lugar que te permita entrar en tu interioridad y unirte al Espíritu que quiere tejer la 

vida, el estilo de Jesús en ti ¿Qué palabras brotan, qué sentimientos? 

 

"He venido a prender fuego": el mío es el fuego que arde sin consumirse,  

el fuego que ilumina a toda persona, el fuego que incendia corazones, 

el fuego que alumbra en la oscuridad, el fuego que brilla en las tinieblas.  

A eso he venido, a eso os envío:  

a arder e incendiar, a brillar e iluminar, a prender fuego, dice el Señor.  

  

 

III. UN MOMENTO PARA VIVIR EL PERDON POR MI MODO PURAMENTE 

HUMANO DE VIVIR 

Para tu reflexión 

v. 17: La lucha, entonces, es fuerte: se exige del creyente una adhesión consciente al camino del 
Espíritu porque el modo humano de vivir es fuerte, tiene fuerte poder corrosivo, es potencialmente 
destructor… y esencialmente opuesto al camino del Espíritu… 
La oposición entre ambas “posibilidades” exige en el creyente capacidad de discernimiento… de 

modo que no hagamos lo que no queremos! (v. 18)… porque 5,1: “Para ser libres nos liberó Cristo. 

Manténgase firmes y no se dejen oprimir nuevamente bajo el yugo de la esclavitud”… 

- vv. 18-25: es la contraposición entre las obras de la carne y el fruto del Espíritu 

Entremos a considerar el detalle de las listas:  



a. En la lista de lo que genera las apetencias de la carne… Pablo resume las relaciones marcadas por 

el egoísmo que lleva a relaciones equivocadas con Dios. Allí todo está pervertido: las relaciones 

humanas no van guiadas por el amor, sino por la explotación, dominio de unos sobre otros y por la 

división (libertinaje, odio, discordia, chismes, rivalidad, discriminación, etc.); por causa de esto, las 

relaciones con el Dios de la vida desaparecen. 

b. En la lista del fruto del Espíritu Santo, la carta presenta las relaciones marcadas por el amor. Todas 

estas cosas buenas se refieren a las relaciones de las personas entre sí… Dios no pide nada para sí… 

lo que desea es que el mundo esté marcado por relaciones de amor, pues Él es amor.     Cuando el 

amor rige nuestras relaciones, Cristo ha sido formado en nosotros… si Cristo ha sido formado en 

nosotros, nuestras relaciones son expresión de amor, de fraternidad, de justicia…  

 ¿Qué aspectos de tu estilo de vida te están impidiendo avanzar en tu vida cristiana?  

Me pongo delante del Espíritu vivificador. 
Le pido perdón por no dejar que Él me guíe 

y me enseñe lo que me permite que Jesús viva en mí. 
 
 
 

IV. UN MOMENTO PARA ABRIRME A LA NUEVA VIDA EN JESÚS 

 ¿Qué decisiones voy a tomar ante lo que el Señor me invita a vivir a partir de este retiro? 

 Enumera de modo concreto los medios que vas a emplear para intensificar tu propio camino de 

formación de Jesús en ti 

La tierra nueva 
 

En la tierra nueva las casas no tienen llaves 
ni los muros rompen el mundo. Nadie está solo. 

No se habla mucho del amor, 
pero se ama con los ojos, las manos, y las entrañas. 

Las lágrimas son fértiles, 
la tristeza se ha ido para no regresar, 

y se ha llevado con ella la pesada carga 
del odio y los rencores, la violencia y el orgullo. 

 
Es extraña la puerta que abre esa tierra: 

es la sangre derramada de quien se da sin límite, 
es la paciencia infinita de quien espera en la noche, 

es la pasión desmedida de un Dios entregado 
por sus hijos; nosotros, elegidos para habitar esa tierra nueva.                                                                                     

(José María Rodríguez Olaizola, sj) 
 

 Invitación: Comunidad danzando con sencillez y fe la invocación inicial al Espíritu 
Santo 


